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· Palabras claves: agenda política feminista -activismo -academia
· Este trabajo se desprende de uno mayor que inicia en 2008, en torno de los feminismos latinoamericanos y su agenda política. Desde ese momento el recorrido realizado ha marcado la presencia/ausencia de voces de mujeres a lo largo de la Región enhebrando la/s historia/s pasadas y presentes de los feminismos latinoamericanos y del Caribe de las últimas décadas. El camino transitado ha permitido entender al feminismo como espacio de construcción de una tradición teórica y política compleja, atravesada por tensiones de clase, etnia, lengua, localizaciones diversas. La pregunta, en esta instancia, es ¿quiénes conforman esos feminismos latinoamericanos y caribeños? ¿Quiénes tienen la autoridad de la palabra? ¿Desde qué lugares hablan? ¿Bajo qué modalidades? ¿Cuáles son los discursos que ponen a circular? ¿Qué intercambios y cruces temáticos encuentran y cuáles separan a las militantes? Para esta ocasión puntual nos interesa volver sobre aquellos nudos de discusión inconclusos, esta vez puestos a circular por académicas activistas, rastreados en los discursos, testimonios y entredichos de los feminismos latinoamericanos y caribeños a través de algunas de sus pensadoras, escritos en clave testimonial, buscando reconocer continuidades y rupturas temáticas, distancias y acercamientos con la agenda del movimiento de la Región. Los recursos metodológicos a utilizar provienen del análisis social del discurso y los estudios culturales y junto a la posición situada y la perspectiva de género permitirán cumplir los objetivos que nos proponemos para realizar un estudio del estado de situación de la agenda política feminista y su articulación con la Academia. Los principales núcleos de significación de los textos seleccionados para el trabajo son: aborto, derechos sexuales y reproductivos, diversidades sexuales, lesbiana política, violencias, autonomía, activismo feminista, academia. 

· Presentación

Este trabajo se desprende de uno mayor, iniciado en 2008, en torno de los feminismos latinoamericanos y su agenda política. En esa indagación, la articulación entre la agenda política feminista y la agenda mediática del periodismo feminista/de género mostró, a lo largo de una exploración que se extendió durante todos estos años, la presencia/ausencia de voces de mujeres en los diferentes países de la Región. El camino transitado me ha permitido entender el feminismo como espacio de construcción de una tradición teórica y política compleja, atravesada por tensiones de clase, etnia, lengua, localizaciones diversas. No obstante, aún esa compleja diversidad, el/los feminismos pueden ser pensados como un único movimiento en cuanto vinculado a la crítica conceptual y práctica de la dominación patriarcal sobre los cuerpos, las vidas, los saberes de las mujeres. Esas tensiones operan sobre las mujeres como sujetos políticos e inciden sobre las genealogías que somos capaces de establecer/ recuperar en el orden del saber/hacer como movimiento.
Objetividad fuerte: feministas del sur de América del Sur
Como sabemos, uno de los objetivos al que contribuyeron las teorías feministas fue el reconocimiento de formas locales de conocimiento con una propuesta epistemológica propia y parámetros diferentes para establecer qué es el conocimiento, qué rol cumple quién investiga y sus intereses en la generación de saberes además de categorías  específicas para la filosofía feminista y las ciencias sociales como las de experiencia y/o posición situada. Ambas categorías resultan centrales en esta ocasión tanto desde el punto de vista de quien investiga como del objeto construido. Según Ana María Bach (2010) la experiencia supone la idea de conciencia activa y plena. De este modo, en la toma de conciencia feminista se trabaja con la experiencia presente en el proceso que lleva a la autoconciencia, a la par que se apela a las experiencias pasadas. El proceso de autoconciencia no busca llegar a una verdad sino a una conciencia plena que lleve a la acción política. 

El punto de partida, entonces, es que quien conoce o quiere conocer es alguien que está en una determinada situación/ posición y sostiene una perspectiva que se construye por y desde las experiencias de las mujeres. En palabras de Harding (1996), quienes investigan se presentan no como la voz invisible y anónima de la autoridad, sino como seres históricos, con deseos e intereses específicos dando forma a lo que denomina reflexividad fuerte de la ciencia social. Es decir, las creencias y comportamientos de quien investiga forman parte de la evidencia empírica que debe ser expuesta al análisis crítico. Cuanto más explicitada esté la posición del/a investigador/a mayor será la posibilidad de una objetividad fuerte. Esta objetividad fuerte conlleva connotaciones éticas por las que la autora insta a teorizar tan rigurosamente como sea posible la propia posición como sujetos de conocimiento también situados genérica y socialmente (Harding, 1996).

Como feminista académica/activista del sur de América del Sur me desplazo, fusiono, me escurro, fracturo, silencio, cuestiono, me explayo, pregunto, me interpelo, escucho, observo, demando, camino, me detengo, leo, me escribo, debato, abro espacios. Donna Haraway sostiene que la objetividad feminista resulta una objetividad encarnada, que provee conocimientos situados a partir de un posicionamiento crítico. Para la autora, no se trata solamente de un lugar desde el cual se habla sino de epistemologías de localización, posicionamiento y situación en las que la parcialidad y no la universalidad es la condición que permite lograr un conocimiento racional. El punto de vista harawayano implica el espacio en el sentido que a éste le atribuyen quienes se dedican a la geografía; el espacio como interrelación con el medio ambiente (Haraway, 1995). De este esta definición parto haciendo esta autopresentación y el relato de apertura que permite entender hacia qué lugares poso la mirada, dónde estoy parada y con quiénes establezco mi diálogo. Al mismo tiempo, las categorías de experiencia y posición situada que son herramientas para articular mi lugar en esta indagación serán el hilo conductor del estudio de los textos en tanto la clave escritural de los tres es el testimonio. En cuanto a éste último es fundamental señalar que resulta del anudamiento entre experiencia, discurso, política e historia. Aparece como un modo de conocimiento de la propia historia que no deriva tanto de una inquietud teórica como de una urgencia vital. “Tal vez sólo estoy volviendo una y otra vez a esos relatos contenidos en toda la historia de los sujetos feministas de nuestras latitudes. Soy una más de tantas. Una reiteración”, dice Gilda Luongo en su escrito (Luongo, 2016: 4). “Verse, reconocerse en los escritos, en las his-herstorias, es fundamental”, apunta Marian Pessah en su texto. (Pessah, 2016: 7). “En mi genealogía activista, que ha sido tan intensa, iconoclasta, múltiple, heterodoxa y con múltiples campos de intervención, el feminismo tanto como la disidencia sexual como práctica política, estética, afectiva y epistemológica, han sido claves para la politización de mi vida y mis ámbitos existenciales”, sostiene Valeria Flores al comenzar el suyo. (Flores, 2015: 2).

Los testimonios de las mujeres aparecen, entonces, como formas de intervención que contribuyen a visibilizar la presencia de determinados/as sujetos, sus puntos de vista sobre el pasado, sus lugares en el /los conflictos, sean de clase, de género, de etnia, etcétera. Un análisis de las narrativas testimoniales que toma en cuenta estas tensiones permite percibir, como indica Stone-Mediatore (1999: 104-106) en los universos de significaciones y en los modos de construcción de los relatos, la densidad de la experiencia en su trama compleja de acciones, identidad y conciencia dentro del marco de rearticulación de los recuerdos y la memoria. 
Nudos de discusión inconclusos

En esta ocasión me interesa detenerme en los discursos puestos a circular por las feministas latinoamericanas y caribeñas desde sus propias voces en clave de testimonio. Definir desde qué lugares hablan nuestras feministas, quiénes tienen la autoridad de la palabra, qué intercambios y cruces temáticos las encuentran y cuáles las separan a partir del establecimiento de esa agenda política del movimiento poniendo es cuestión las categorías de academia/activismo son los objetivos a mediano plazo. 

Puntualmente aquí me propongo revisitar algunos nudos de discusión inconclusos, esta vez puestos a circular por tres activistas que caminan por un angosto borde que la Academia apertura en un ir y venir entre lo establecido/reglado y lo itinerante/marginal. El fin que persigo es reconocer, precisamente, las continuidades y rupturas temáticas, las distancias y acercamientos con la agenda del movimiento de la Región en estos escritos siguiendo las huellas que las autoras arrojan como pistas y que las conectan unas a otras y con el resto del movimiento a partir de sus experiencias como conciencias activas y plenas (Bach, 2010).

Los trabajos seleccionados, escritos bajo el registro del testimonio, pertenecen a pensadoras/activistas latinoamericanas que comparten esta “conexión intermitente”, al decir de Gilda Luongo, con la Academia. Cada uno de los escritos presenta aristas diferentes que permiten rastrear los núcleos de significación que, previamente, establecí a partir de la agenda feminista: derechos sexuales y reproductivos, diversidades sexuales, lesbiana política, violencias, autonomía, activismo feminista, academia. Una vez hecha la entrada a los textos tras estos núcleos de sentido, la lectura y el análisis de los discursos, arroja nuevos emergentes de sentido. “Todo lo que indagamos está conectado con nuestras obsesiones y nuestros desvíos” (Luongo, 2016: 5). De este modo, Con los excrementos de la luz. Interrogantes para una insurgencia sexo-política disidente de la argentina Valeria Flores, ¿Es posible dejar de ser activista? de la argentina radicada en Brasil, Marian Pessah y Desplazamientos: escrituras/ diferencia sexual/ memoria/ política de la chilena Gilda Luongo son los tres recorridos propuestos para el rastreo en clave de activismo de los lazos y los nudos que las/nos atan y enlazan y que intentaré desbrozar para resignificar la relación activismo/academia.

La pretensión amplia de realizar un diagnóstico acerca del estado de situación de la agenda política feminista y su articulación con la Academia aparece en este trabajo acotada a las marcas/huellas rastreadas en los escritos de Flores, Pessah y Luongo seleccionados en la idea de concentrarme específicamente en lo que ellas tienen para decir acerca de sus experiencias dentro/fuera de la Academia en tanto las tres han optado por transitar esos espacios otros, definidas esas experiencias a través de sus palabras como:  
· “Feminismos cuyas formas más invisibles y subterráneas disputan otros modos de hacer y vincular vida y política, al tiempo que son expulsados de la zona de concentración lumínica tramada por los medios de comunicación, los habitus académicos y la localización geopolítica” (Flores, 2015:2).
· “Las que habitamos el mundo -o deseamos habitarlo- sin la asfixia permanente que imponen los espacios institucionalizados del saber” (Luongo, 2016: 2).

· “Yo pensaba que eran posibles los puentes, siempre decía que el hacer y el pensar eran nuestras dos piernas, ambas indispensables para caminar. Pero lo real, es que quien venía a las reuniones de estudio y reflexión, no aparecía en las calles y viceversa” (Pessah, 2016:3).
· Núcleos de sentido: diálogos, tonos e intercambios. Activismo/academia
· El primer núcleo de sentido común a los tres textos es el de la memoria. En el caso de Con los excrementos, la memoria aparece como una interpelación de Flores al lectorado en tres direcciones: políticas y poéticas de la memoria para el activismo, lenguaje y afectividad. En cuanto a políticas y poéticas interroga por la memoria de los activismos, inquiere por los archivos del daño y la sobrevivencia. Pregunta cómo se activa una memoria incómoda de las luchas sexuales.

· Respecto del lenguaje, Flores va tras la disputa por las palabras como disputa política en el sentido de saber cuáles son los vocabularios políticos y su capacidad de explicar el presente. La disidencia sexual no es lo mismo que diversidad sexual. La disidencia resulta un “cuestionamiento práctico al sistema sexual imperante articulando una serie de prácticas políticas, estéticas y críticas recientes y de gran intensidad, con quiebres respecto a las políticas liberales LGTTTB” (Flores, 2015: 5). La diversidad, en cambio, “despolitiza el antagonismo provocado por la normatividad sexo-genérica porque desplaza a la norma de la centralidad del análisis y se inscribe en la construcción de un escenario de armonía y pacificación del conflicto” (Flores, 2015: 5).

· En relación a la afectividad, se pregunta por el lugar que ésta ocupa en los activismos definiendo a los afectos como la capacidad de afectar y ser afectado. Para Flores los afectos “son prácticas sociales y culturales que articulan experiencias” (Flores, 2015: 6). Su inquietud pasa por hacer del activismo un afectivismo potenciando la capacidad de los afectos de abrir territorios, “de hacer política en primera persona, que desborde y haga estallar la idea soberana de la política” (Flores, 2015: 6).

· En Desplazamientos, la memoria como núcleo de sentido es trabajado por Luongo bajo dos modalidades. En primer término como tono del discurso. Luongo inaugura el texto diciendo: “Este escrito me sitúa en tono memorioso. Es inevitable puesto que me cautiva, me ronda […] Esta escritura revisitada habla por mí y por mis compañeras. El año 2008  será un sinuoso punto de partida” (Luongo, 2016: 1). A partir de allí enhebra cada uno de los nudos de sentido del escrito a la manera de un gran telar que entreteje experiencias de activismo, de creación personal, intercambios académicos, amores, dolores, lecturas, segmentos narrativos, categorías teóricas y genealogías de mujeres y feministas. Luongo propone un posicionamiento ético- estético y político para la indagación crítica y lo despliega a lo largo de su exposición a través de diversas estrategias que describe como una crítica ético-política, cultural a la vez que literaria. Toma de Ricoeur la noción de allegado y se define así misma como la allegada en tanto figura de proximidad, de cercanía, de complicidad, a veces de distancia. “La allegada cuenta como vínculo cercano/ distante, cuenta para el “nosotras” comunitario  y cuenta para el sí mismo, individual” (Luongo, 2016: 19).

· De la de la hermenéutica crítica de Ricoeur, toma también en relación a la allegada a la memoria, la noción de atestación que el autor propone para esclarecer el vínculo surgido a partir del compartir. La allegada, en la cercana-distancia puede dar cuenta de la otra, puede atestar.

· Para Luongo resulta inevitable el trabajo con la memoria dado que el pasado constituye una modalidad temporal fundamental para los procesos de re-creación genealógica del mundo desde la afección-acción de las sujetos femeninas en nuestro continente. 

· La segunda modalidad bajo la cual aparece el núcleo de sentido memoria en el escrito es a través del desarrollo mismo del texto. Es decir, Luongo organiza su discurso en diferentes segmentos narrativos donde la memoria resulta eje organizador de sentido: en Expansiones alude a una genealogía de teóricas feministas que iluminan y sostienen su propio recorrido: “Nos cansamos, abandonamos, dice Adrienne Rich en los ochenta; nos enfermamos hasta morir, parece decirnos Julieta Kirkwood también en los ochenta;  nos sentimos desfallecientes nos dijo Amanda Labarca en los años cuarenta del siglo XX […] todas las luchadoras anteriores a nosotras; un impulso compartido;  el cenote,  dice Gloria Anzaldúa, nos levanta otra y otra vez” (Luongo, 2016: 4). 

· En Donoso y Bolaño: el pasado no pasa, pesa, aparece la memoria aunada a la escritura, la diferencia sexual y la política. A través del trabajo con dos novelas de Donoso y Bolaño (El lugar sin límites y Nocturno de Chile) ligadas por la figura de la casa, el pasado regresa en fragmentos, en hilachas sueltas, desde la vivencia oblicua. La casa aparece, en el análisis de la autora, vinculada a épocas y territorios cruzados por diferencias de clase, de etnias, de género y de generación. Toda la densidad socio-cultural e histórica relativa a los parentescos es resguarda en la casa. Finalmente, la manera de re/tornar posibilita nuevas conexiones “que ocurren/acontecen desde el súbito, lo incondicionado, algo que emerge cercano a la subjetividad de quien interpreta” (Luongo, 2016: 5). 

· En Memoria del extremo (Sur): Lemebel rima con San Miguel, la memoria llega articulada a la diferencia sexual y la diferencia de clase. Aquí Luongo dialoga con Lemebel acerca de la memoria y los territorios habitados/habitables en tanto presencia en las obras lemebelianas de esos territorios periférico-poblacionales como un pulso afectuoso y  ominoso (Luongo, 2016).

· Luongo apela a Braidotti para trabajar este segmento. En este sentido señala que la filosofía del como si de Braidotti podría entenderse como la capacidad de fluir de una experiencia de sentido a otra arrastrando o evocándolas. Esta filosofía, dice Luongo, está imbricada con el trabajo memorioso. En este registro teórico-crítico, la contra-memoria de las crónicas de Lemebel sería “una memoria de las minorías en tanto pulsa desde el devenir de los otros/as en esa sístole-diástole venosa de la imaginación y de la afectación expandiéndose y contrayéndose” (Luongo, 2016: 14).

· En Memoria y revuelta en poetas mujeres mapuche, aparece la memoria articulada a la diferencia sexual y la escritura poética de mujeres. Se trata de lo que la autora ha denominado una entrada teórico-crítica teniendo en cuenta los lugares de la intimidad y del lazo social. La labor con estas mujeres y sus memorias se encuentra anclada en experiencias complejas y contradictorias. “Son elaboraciones de mujeres cruzadas por variables socio-simbólicas: clase, género, generación, etnia, orientación sexual, entre otras” (Luongo, 2016: 21). Es precisamente en relación con este segmento que Luongo elabora su posicionamiento ético- estético y político que intenta enmarcar toda su indagación crítica. La figura de la allegada de la que di cuenta más arriba encuentra lugar dentro este posicionamiento ético-estético-político

· En ¿Es posible…? el texto de Pessah se construye desde una pregunta ordenada desde el eje de la historia. La forma de contar el pasado organiza el presente es el primer segmento narrativo del discurso donde la autora nos introduce de lleno en una argumentación organizada desde su testimonio como activista que explica decisiones políticas y personales del presente a partir de acciones del pasado. Este recurso de la memoria le permite narrar hechos del pasado del movimiento feminista y de su rol en él para dar cuenta de diferentes tópicos: activismo, experiencias colectivas, lo personal/lo político, el hacer/el pensar, el sexo/el género, tipos de discriminaciones, los cuerpos de las mujeres, la categoría de lesbiana política, etc.

· El segundo núcleo de sentido en diálogo en los tres textos en el par activismo/academia trabajado por las diferentes autoras de maneras particulares de acuerdo al tono de cada uno de sus discursos, el tipo de discurso y la isotopía general.

· En el caso de Con los excrementos, Flores interpela al lectorado llamando a una insurgencia sexo-política disidente. En su crítica a la Academia, el tono del discurso es confrontativo y fuertemente interpelador: “nos instigo a pensar colectivamente los regímenes de luz como modos de producción de conocimiento y normalidad que provocan sus propias ignorancias, porque más que ocultar, lo que hacen es naturalizar e inhibir ciertas posibilidades de visión” (Flores, 2015: 1).

· Su invitación/agite a la insurgencia tiene la forma de un gesto de desaceleración para escapar lo fugaz, lo inmediato incorporando en las preocupaciones políticas feministas los asuntos relacionados con la memoria, el lenguaje y la afectividad.

· La apuesta política de estos feminismos postulados por Flores pasan por subvertir los códigos heteronormativos haciendo del lenguaje un campo de intervención política y estética, entendiendo “la política como modificación sustancial de las coordenadas de lo posible y de lo sensible” (Flores, 2015: 2). 

· El par activismo/academia es trabajado por Luongo en Desplazamientos a través de la categoría de nómada: 

· “La fortuna de asumirse nómada en ámbitos intelectuales y culturales chilenos está conectada, desde mi experiencia profesional, con la posibilidad y la osadía de armar redes de complicidad con otras mujeres interesadas en constituir equipos laboriosos dialógicos. Dichas instancias colectivas y cómplices desde (in)ciertos feminismos, posibilitan enfrentar -a veces de modo fugaz-,  los tonos hegemónicos y jerárquicos establecidos como pertinentes o normales. Así, el ímpetu/deseo de inventar instancias y estrategias nuevas como feministas, resulta fundamental como acicate para pensar nuestra labor” (Luongo, 2016: 2).

· A partir de estas ideas retoma su postulado acerca del tono ético-estético-político, agregando en este caso, que debe ser consciente y flexible. La relación entre academia y activismo no es en Luongo confrontativa como en Flores sino que la define como de una conexión intermitente entre un adentro institucional y un afuera de la intemperie donde es posible coexistir sólo fugazmente. La tensión entre activismo y academia, de acuerdo con lo señalado por la autora, suele aparecer en los contextos de la lucha feminista. La hipótesis de Luongo es que la matriz colonial-dictatorial que atraviesa la historia chilena (y la mayoría de los países de la Región) dificulta los entrecruces y coexistencias revoltosas (Luongo, 2016: 3).  

· El caso del texto ¿Es posible…? la pregunta por la posibilidad de dejar de ser (o no) activista a lo largo de la vida marca, en sentido de sellar, con una huella, fuertemente, el escrito. El tono en que el discurso está construido es de una reflexión intimista, una re-visita por diferentes pasajes-momentos de la vida política y personal de la autora en tanto lo personal es político. Desde ese lugar sostiene que en el activismo confluyen lo afectivo, lo personal, lo laboral, el hacer, el pensar y que su riqueza radica en la pluralidad.

· Hacer versus pensar es la figura pessahniana para presentar las contradicciones entre la Academia y el activismo: “yo pensaba que eran posibles los puentes […]. Pero lo real, es que quien venía a las reuniones de estudio y reflexión, no aparecía en las calles y viceversa (Pessah, 2016: 3). Sin embargo, la autora se propone desmitificar esas experiencias y hacer la propia, insertándose en el ámbito académico desde la literatura. Sin letras no hay palabras ni voz, sugiere y agrega que la literatura tiene un papel fundamental en la educación de las mujeres

· Finalmente, propone pensar el activismo como un cuerpo político donde cada acción que se realiza actúa como movimiento de uno de sus miembros, de ese todo-cuerpo que va camino hacia la transformación (Pessah, 2016: 4). 
Pendientes de cierre 

Tal como anticipé al inicio del trabajo me propuse poner en diálogo los textos de tres pensadoras feministas que no transitan por el mundo reglado de la Academia cuyas propuestas de debate resultan desafíos teóricos y políticos para los feminismos de la Región en tanto plantean discusiones nodales para la agenda del movimiento. 

A lo largo del escrito analizo dos nudos de sentido fuerte, comunes a las tres autoras, memoria y activismo/academia y dejo sueltos otros, no menos relevantes pero que solamente son expuestos por una o dos de ellas, razón por la cual excluí de la presente argumentación. Algunos de ellos son identidad/es, lenguaje, rebeldías controladas/anormalidad. Resultan parte de los pendientes a profundizar en el marco del desarrollo mayor del cual forma parte esta indagación.

Una primera lectura de los textos seleccionados arroja ya algunas pistas sobre acercamientos y distancias entre las autoras. Los tonos, los giros, las modalidades de enunciación elegidas por cada una van indicando las diversas estrategias utilizadas para decir lo que tienen para decir acerca de sus experiencias de activismo feminista y de producción teórica por los bordes de la Academia. Las sucesivas lecturas y entradas a sus dichos entregan más y más huellas, marcas que fueron dejando en su proceso de producción de los discursos. Si en un inicio todo indica que solamente hablan de activismo y experiencia, luego comienzan a aparecer esos otros nudos que las atraviesan: la memoria como eje vertebrador de los tres escritos, los afectos, lo personal, lo colectivo, lo político, los cuerpos, las diferencias de clase, de sexo, el pasado, el futuro posible. La crítica al mundo reglado y hostil de la Academia presenta figuras alternativas en los tres textos, no obstante en ningún caso se avizora algo más allá del des/encuentro. En cuanto a las posiciones sobre el activismo, las autoras confluyen acerca de la autonomía, la política de los afectos, la importancia de la crítica a la heterosexualidad obligatoria y la necesidad de dejar de ser habladas y nombradas por otros/as. En palabras de Valeria Flores, “de ser dichxs por otrxs, apostando a la autonomía de la voz y a la imaginación de nuevas formas de organización del conocimiento y a la invención de modos de vida” (Flores, 2015: 3).
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